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ALCALDE DE ALMONTE
Saluda
La celebración del 150 aniversario de la Feria de Al-
monte  (1873-2023), efeméride a la que está dedicada 
este año y del que se da cumplida cuenta en esta re-
vista, lo es también de siglo y medio del devenir histó-
rico de nuestro pueblo desde los orígenes ganaderos 
de nuestras fiestas patronales, pasando por su empla-
zamiento en la plaza Virgen del Rocío hasta su poste-
rior ubicación en El Chaparral, un recinto que forma 
parte indisoluble de la iconografía de la Feria y que 
difícilmente se puede igualar con su característico al-
bero, los árboles que flanquean el Real y las casetas 
que lo enmarcan, lugares todos ellos que, por unos 
días, se convierten en el centro de la vida social de 
nuestro pueblo.

La Feria, además, evolucionó en su calendario desde 
sus inicios en el mes de septiembre (como en otros 
pueblos en los que sus ferias están asociadas a la ven-
dimia) al mes de junio, coincidiendo con la festividad 
de nuestro Patrón San Pedro el día 29 y, de esta forma, 
también se puede considerar como el pórtico de nues-
tra temporada de verano, tan asociada al desplaza-

miento de gran parte de la población de Almonte a El 
Rocío y a Matalascañas, núcleos receptores también de 
miles de visitantes y residentes de otros lugares.

Pero lo más importante de la Feria es que, como cual-
quier tradición entrañable, ha pasado a formar parte de 
nuestro imaginario colectivo, del depósito de recuerdos 
que han marcado nuestras vivencias personales, desde 
la niñez hasta la edad adulta, en compañía de nuestros 
familiares y amigos. Todos atesoramos en nuestras ca-
sas esas fotos en blanco y negro (especialmente en los 
años de “El mudito”) en las que posábamos vistiendo la 
ropa que estrenábamos para la ocasión o la típica foto 
en una caseta a mediodía compartiendo unas bebidas. 
O aquellas fotos por el Real con nuestros padres que 
nos ofrecen una perspectiva del alumbrado y de las flo-
res que engalanan el paseo principal.

La Feria ha evolucionado, qué duda cabe, con el tiem-
po, pero los cambios no han alterado su profunda 
esencia popular o, dicho de otra forma, su carácter 
abierto para gentes de cualquier condición.

Cuando se difunda esta revista, las yeguas ya habrán re-
corrido las calles de Almonte, después de dejar las tie-
rras de Doñana y pasar por El Rocío, a través de los ca-
minos, para el tradicional ritual de la tuza y el marcaje 
de los potros en el Recinto Ganadero, donde también 
queda un vestigio del mercado del ganado o “feria de 
los burros”, como la llamábamos en su antigua ubica-
ción en El Chaparral”. La Saca de las Yeguas es, como 
sabemos, mucho más que una actividad ganadera. Es, 
por derecho propio, un uso tradicional único que tene-
mos la gran responsabilidad de contribuir a preservar, 
labor que encabeza la Asociación de Criadores de Ga-
nado Marismeño, a la que nunca agradeceremos bas-
tante este cometido, pero que nos concierne a todos 
porque es una parte muy valiosa de nuestro patrimonio 
cultural, como la propia Feria.

Quiero dar las gracias tanto a los anunciantes que han 
hecho posible la edición de esta revista como a los que 
han contribuido con sus artículos para darnos a cono-
cer un poco más nuestra historia. Y sobre todo, desea-
ros a todos una feliz Feria 2023 tan especial para mí no 
solo por su aniversario, sino también por volver a estar 
al servicio de nuestro pueblo como alcalde.

Gracias de corazón, por hacerme sentir el orgullo de ser 
de nuevo merecedor de vuestra confianza.

Francisco Bella Galán
Alcalde de Almonte
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P R E G O N E R O
Saluda

Nacido en Almonte en 1988, Pablo  Canosales es profe-
sionalmente director de escena, dramaturgo y docen-
te. Se licenció en Interpretación textual por la Escuela 
Superior de Arte Dramático de Sevilla (E.S.A.D.) y en 
Dramaturgia y Dirección Escénica por la Real Escuela 
Superior de Arte Dramático de Madrid (R.E.S.A.D.), com-
pletando su formación académica en la Factoría del 
Guión y en el Instituto del Cine de Madrid.

Fundador, en 2010, de la compañía Sieteatro Produccio-
nes, ha dirigido y escrito diferentes proyectos entre los 
que se encuentran Gerundio del verbo pensar (2010), 
London Don (2011), Musarañas (2013), La necesidad del 
náufrago (2014), ¿Qué se esconde tras la puerta? (2016) 
o La boda de tus muertos (2018). 

Ha publicado, asimismo,  diferentes textos teatrales 
en Ediciones Antígona, Esperpento Ediciones Teatrales, 
Editorial Acto Primero o Editorial Fundamentos.

Compagina su labor como director y dramaturgo, im-
partiendo talleres en diferentes centros públicos y pri-
vados de la Comunidad de Madrid y Andalucía para 
jóvenes, adultos y personas con fibromialgia. Además, 
en Madrid coordina diferentes grupos estables de escri-
tura dramática y escritura creativa.

Ha recibido diferentes reconocimientos en el ámbito 
de la cultura y las artes escénicas, entre ellos el Premio 
Andalucía otorgado por el Ayuntamiento de Almonte 
en 2019.

Sobre su condición de dramaturgo, afirma Pablo Canosales: 

«Escribo teatro para preguntarme cosas. Para poner en papel aquello que no soy capaz de hacer o decir. 
O simplemente para cuestionarme mi lugar en el mundo. No tengo respuestas ante tantas cuestiones 
que me asaltan y uso el teatro para que no se me escape la vida. Intento arrojarme un poco de luz y, 
aunque no busco respuestas sino señales para continuar, me asaltan dudas en la escritura. Y eso es 
apasionante porque los personajes se terminan revelando para revelarme otras cosas que permanecían 
en la memoria, ese inestable mundo donde habitan los recuerdos y vivencias. Aquello que somos. Los 
personajes hablan de mí pero no soy yo. Hablan de cosas mías, aunque no son mis historias. Parto de una 
anécdota que probablemente ni sea mía, para disparatar la vida. Es en esa anécdota donde se encuentra 
el origen de la tragedia vital de mis personajes. Quiero vivir a través de ellos, para vivir más. Y todo ello, 
desde la sencillez, la cotidianidad. En mis textos uso réplicas cortadas, silencios, pausas y repeticiones 
como «estilo», aunque no sé cuál es mi estilo. Por suerte, siempre tengo a mano textos de Alfredo Sanzol, 
Josep Maria Miró, Juan Mayorga o Fernando Arrabal porque alientan.» 
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150 AÑOS DE EXISTENCIA
La feria anual de la villa.

En la Sesión Ordinaria del Ayuntamiento Pleno del día 
22 de junio de 1873 se acordó de celebrar una Feria 
Anual en la Villa al objeto de dar a conocer y comercia-
lizar sus productos agrícolas, ganaderos e industriales 
entre los pueblos de la comarca, decidiéndose que se 
llegara a celebrar los días 31 de agosto, 1 y 2 de sep-
tiembre de cada año. Eran los tiempos de la convulsa 
Primera República Española y gobernaba el Ayunta-
miento republicano el alcalde presidente, “el ciudada-
no” Antonio Moreno García. Almonte tenía por enton-
ces unos 5.000 habitantes. La Feria de este año cumple 
la número 150 de su existencia. Felicidades.

La Feria se celebraba en la Plaza Pública, plaza que se ha-
llaba sin urbanizar como el resto de las calles del pueblo. 
En ella se instalaban una serie de tenderetes donde se 
exponían los productos locales para su venta; también 
acudían otros “feriantes” foráneos con sus productos ar-
tesanales. En años sucesivos se producen mejoras en la 
plaza; entre los años 1883 y 1884 se instalan farolas de 
alumbrado de petróleo, en 1886 se siembran acacias y se 
le dota de asientos de obra encalados; al año siguiente 

se cubre el piso con cemento. En 1888 la plaza y calles 
Cerro, Sevilla y Niebla se empiezan a empedrar con gui-
jarros. Pocos datos tenemos del ambiente lúdico de la 
fiera de estos primeros años; a partir de la feria de 1889 
una Banda de Música del pueblo vecino de Bollullos, 
dirigida por José Herrera Morgado, sonaba en las tres 
noches de la feria. En la feria de 1887 hubo tres corridas 
de toros, que se celebraron en el corralón del antiguo 
conventos de monjas domínicas, entonces propiedad 
de Ignacio de Cepeda y alcalde. En estos años 80 del si-
glo, las grandes ciudades españolas se llenan de ferias y 
certámenes donde se exponen los adelantos, inventos y 
productos de la era conocida como “industrial”, sustitu-
yendo a las Exposiciones de Bellas Artes que se iniciaran 
en el año 1856. En la Internacional de Barcelona de 1888 
participaría la villa de Almonte en el pabellón de Huelva, 
con productos de los vecinos Tomasa de la Corte, Ángel 
Escolar, Ignacio Cepeda, Francisco Acevedo Moreno y 
otros. El número de feriantes que acudieron a la feria al-
monteña de 1889 provocaron que se decidiera su insta-
lación en la calle Juego de Bolas, actual Sebastián Con-
de, en la convocatoria del año 1890; en años posteriores 
se instalarían en la actual calle Venida de la Virgen.

La Feria de 1896 modificó sus días de celebración a 
los 29 y 30 de junio y primero de julio por acuerdo del 
Ayuntamiento, que observaba que esos días “eran me-
nos perjudiciales a los labradores y ganaderos de la Vi-
lla”; curiosamente no cita para nada ser el primer día de 
feria San Pedro, supuesto Patrón de la Villa. Era alcalde 
del pueblo, Pedro González López. Al año siguiente, 
1897, a la feria se le dará mayor publicidad editándose 
100 carteles; y también mayor vistosidad al iluminarse 
por primera vez la plaza con 60 luces a la veneciana o 
farolillos y ofrecerse fuegos artificiales cada noche de 
feria. La feria del año 1898 se ilumina con 500 luces ve-
necianas y se introduce el juego de la cucaña. El recin-
to dedicado a la Feria del año 1900 ocupa la plaza y la 
calle Pescadería, actual Venida de la Virgen, llegándose 
a instalar 1050 farolillos; esto denotaba un aumento 
progresivo de visitantes tanto de público como de fe-
riantes, hecho que hace que el Ayuntamiento busque 
otro lugar más amplio.

El recinto ya existía. La feria de 1901 se celebra en el Ejido 
o Chaparral por decisión del Ayuntamiento en su acuer-
do de 6 de junio, siendo alcalde Juan Villa Periánez. 

El ejido o arrabal de la Villa de Almonte, campo co-
mún del vecindario, estaba situado entre el corral del 
Concejo, al final de la calle Pescadería --hoy Plaza de 
Andalucía-- y la dehesa El Chaparral, entre los caminos 
de Tanajales y de Los Llanos.  A principios del siglo XIX 

Fotografía anónima de finales del siglo XIX, de la realización de la feria anual de 

Almonte en la Plaza de la Constitución, actual Plaza Virgen del Rocío.
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en este ejido existían un pozo abrevadero --situado al 
principio de la actual calle Pozo del Pilar--, dos eras pri-
vadas, conocidas por las del “tío Matías” y dos molinos 
de viento, molinos que serían destruidos por las tropas 
de ocupación francesas antes de su retirada hacia Se-
villa en el verano de 1812, pero el lugar de su ubicación 
aún conserva su toponimia: Alto del Molinillo, porque 
volverían a reconstruirse.  

A partir de 1859, el Ayuntamiento concede licencias de 
solares para la construcción de chozas y portales en El 
Ejido. En las muchas solicitudes de chozas en el Ejido 
y Chaparral se habla de los sitios Orozunal y Huerto de 
Ponce. En 1866 el número de chozas, portales y vivien-
das eran numerosas, entre 40 y 50, y sus propietarios 
solicitan al Ayuntamiento la ocupación de los terrenos 
traseros para su cerramiento y construcción de corrales.

La dehesa El Chaparral, propiedad del Ayuntamiento, 
estaba situada a continuación del Ejido, cuyo períme-
tro coincidía con los actuales caminos de Los Llanos y 
Tanajales y carretera de Hinojos. Parte de esta dehesa 
desamortizada por el Estado fue adquirida por varios 
vecinos en el año 1861. El actual recinto ferial estaba 
incluido en el Ejido. Las eras y los molinos de viento im-
pidieron que se urbanizara y se construyeran casas en 
esta zona, a tenor de lo resuelto por el Ayuntamiento 
en diciembre de 1862, ante las protestas de Francisco 
Cáceres y de Francisco Aragón, propietarios de los mo-
linos, que se quejaban de la intención de varios vecinos 
de construir casas delante de sus maquilas harineras. 
Las eras eran de propiedad de Matías Marín. Por acuer-
do del Ayuntamiento Pleno de 5 de octubre de 1873, las 
solicitudes de solares de vecinos pobres se darían sólo 

en El Ejido y Chaparral, formándose las actuales calles 
Feria, José María Pemán, Eduardo Blanco, Mundo Nue-
vo, Infanta Luisa, Triana, La Cierva, La Viña, Pérez Gal-
dós, Pozo Pilar, etc.

El día de San Pedro de 1901, se inauguraba la Feria 
en el Ejido o Chaparral, siendo el primer pueblo de la 
provincia en dotarse de un recinto propio, más espa-
cioso que la plaza y calles aledañas, donde los vecinos 
agrupados por calles o por la simple afinidad y amistad 
instalaban unas “casetas” efímeras elaboradas con ra-
mas de árboles. Aquella feria de 1901 estuvo adornada 
con los farolillos venecianos, la música de la banda de 
Bollullos por la noche y sus fuegos artificiales. Se ins-
taló una cucaña para diversión de los jóvenes con un 
importante premio en metálico de 25 pesetas; y por las 
tardes se inauguraría también en esta primera Feria del 
Chaparral las Carreras de Cintas a Caballo, tradición 
que se ha conservado hasta nuestros días. A partir de 
1902, el Ayuntamiento instala una caseta de madera 
para sus recepciones. Desde 1903 la banda de música 
será la de Bonares, bajo la dirección de Fernando Vega 
Borrero; y para los niños se estrena un paseo de globos 
y fantoches.

La feria anual de Almonte era, a estas alturas, conocida 
en toda la provincia y no era raro que apareciera alguna 
reseña en los periódicos de la capital. Por una del año 
1910 sabemos que se hacía baile en una de las escuelas 
públicas, que actuó la afamada cantaora “La Niña de 
los Peines” y la gran atracción que provocaba el desfile 
y carrera de cintas a caballo.

Domingo Muñoz Bort. Historiador.

La Feria en El Chaparral. Año 1965. Al fondo el arco efímero de madera a su entrada. Fotografía del “Mudito”.
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U P G O T K W H G E H F 
B V I F W M T E W P T L 
P U X P W D o b r a s 
P X M H Z P R E C N D E 
T N A M P L I A C I Ó N 
B P E S W H U I I O D E 
C R X W L Z C M G L A 
O W X R T P R I M E R A 
Q T N D V E E R M I T A 
C I T Z Q G Y K R N D E 
P G V L G L S Z N T R A 
I H Y W O Q B N S R A . 
R M w Q M J B I T W D E 
B L B P R B Y C B L A S 
K F C L Y Z R O C I N A S 
M R S Y A B L H Z E U H 
L W Q S D P C B W F Q H

Año de 1613.
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Grabado anónimo de principios del siglo XVIII. Extraído de la revista Exvoto n.º 3, del artículo “Una contribución al estudio de la iconografía rociera: acerca de tres graba-
dos de la Virgen del Rocío”, de Juan Carlos Martínez Amores. Sevilla, 2014.
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Si partimos de la hipótesis de que la primera ermita 
se levantó al inicio del siglo XIV, este título puede ser 
algo pretencioso, pues han pasado dos siglos cuando 
acometieron esta ampliación de 1613, pero que obvia-
mente es la primera documentada hasta el momento. 
Entonces la ermita disponía de una vivienda pequeña 
adosada para los santeros o ermitaños.

A partir de 1613, la ermita ha sufrido muchas transfor-
maciones hasta convertirse en el gran santuario que hoy 
conocemos. Citemos escuetamente las más importantes. 
En 1632 (caballería anexa), 1658, 1664, 1671 y 1673 (repa-
raciones por temporales); 1678 (reparación de tejados); 
1681 (nueva torre y cuarto bajo); 1714-1720 (ampliación, 
por lo que pasó a denominarse “santuario”); 1755 (recons-
trucción, ampliación y modificación de su orientación al 
oeste); 1846 (reparación de toda la techumbre, paredes y 
muros); 1915 (ampliación y reforma) y 1963 (derribo e ini-
cio de las futuras obras del santuario actual).

Estas obras de 1613, para la construcción de una vivien-
da para su capellán anexa a los muros de la ermita, sur-
gen tras la aceptación por parte del ayuntamiento al-
monteño del legado de Baltasar Tercero, sevillano que 
murió en el Perú americano en 1594, que testó a favor 
de Ntra. Sra. de Las Rocinas, creando una capellanía de 
misas, con un importe neto de 2.000 ducados para cos-
tear dichas misas, útiles sagrados y para las obras de 
mantenimiento de la propia ermita, al que se destinaría 
un quinto del total del dinero.

Los patronos de esta capellanía, ayuntamiento y cura 
más antiguo o vicario de la iglesia parroquial, deciden 

emplear el dinero en préstamos a terceros, y en segun-
do lugar, nombrar el capellán perpetuo de la ermita, 
según las disposiciones testamentarias del fundador. 
El título, a propuesta de Juan Pinto vicario de la iglesia, 
recae en el presbítero Juan Pavón en agosto de 1598 y 
los patronos solicitan al Duque de Medina Sidonia esta 
aprobación y al Arzobispo de Sevilla que haga colación 
y canónica institución de esta capellanía. Y como éste 
ha de residir en la ermita, se decide la construcción de 
su vivienda anexa a la ermita en dos plantas y con ac-
ceso desde el interior. Estaba situada en el frente de la 
marisma, en el lado derecho de la entrada principal o 
puerta del Sol que entonces miraba al sur.

El ayuntamiento estaba formado en este año de 1613 
por Bartolomé García Rico y Juan Pavón Suárez, alcal-
des; el capitán don Pedro de Montesdoca, alférez ma-
yor; Francisco Vellerino, alguacil mayor; Pedro Bejara-
no y Pedro Pinto, regidores. Gonzalo Fernández, clérigo 
y cura más antiguo. Estos hombres formaban el patro-
nazgo de la capellanía de Baltasar Tercero.

Ya antes de redactarse y de subastarse el pliego de con-
diciones del proyecto, el gobierno municipal encarga 
ante notario, el 24 de abril de 1613, a Pedro Martín de la 
Palma, calero, el suministro de 60 carretadas de cal viva 
por importe de 400 ducados. Juan Rosado, vecino de 
Almonte, aportaría los ladrillos.

Redactado el proyecto y pliego de condiciones técni-
cas, se saca a subasta pública en la plaza del pueblo el 
domingo 5 de mayo de 1613. Allí Diego Martín, albañil y 
vecino de la villa, ofreció 150 ducados. Luego Francisco 

La Ermita de Ntra. Sra. del Rocío en 1765. Demostración y paño de pintura del Coto de Dª Ana: que antes se nombró la dehesa del Carrizal y la Figuera, término de la vi-
lla de Almonte, frente a la ciudad de Sanlúcar de Barrameda, propia del Exmo. Sor. duque de Medina Sidonia. (Archivo General de Simancas. Signatura: MPD, 67, 016).



13

Martín, albañil y vecino de la villa, apostó la obra por 
150 ducados; y por último Sebastián Gómez, albañil y 
vecino de Hinojos, dijo que ejecutaría la obra por 130 
ducados. Y por no haber otra postura más baja se le 
remató en el dicho precio al tal Sebastián Gómez por 
orden y consentimiento de los patronos de la casa y 
ermita de Ntra. Sra. de Las Rocinas, quién se obligó de 
dar fianzas y hacer escritura pública. Estas se otorgaron 
ante el escribano público Alonso de la Parra el lunes 6 
de mayo, donde se inserta el Poder General otorgado 
por Alonso Muñoz de la Hera, vecino de Hinojos, a favor 
de Sebastián Gómez para afianzar y obligarse a la dicha 
obra. Entre otras condiciones, se especifica que el pri-
mer tercio del precio de la postura se pagará a la firma 
de la escritura; el segundo cuando se hayan echado 
las vigas y el último tercio a la finalización de las obras; 
obligándose los rematistas en hacer la obra bien y sin 
paralización, poniendo ellos las sogas y cubos. Los pa-
tronos pondrán a pie de obra todos los materiales ne-
cesarios (cal, ladrillos y arena).

Las obras finalizaron en los últimos días del mes de di-
ciembre de 1613, a tenor de la solicitud que presenta 
al ayuntamiento Sebastián Gómez el día primero de 
enero de 1614, que pide se le abone el último tercio del 
precio acordado y otras demasías acaecidas.

Publicamos ahora el proyecto de obras redactado para 
la construcción de una vivienda adosada a la primitiva 
ermita, trascrito íntegro de la escritura pública, por su 
interés general y especial para otras investigaciones.

“Condiciones con que se ha de hacer la obra de la er-
mita de NS de Las Rocinas, que se ha de entender la 
casa del capellan, son estas:

Primeramente es condicion que el maestro que hu-
biere de hacer la obra ha de ser obligado a derribar 
el lienzo de la pared que sale al campo con el testero 
que sale a la marisma, dando vuelta a la iglesia y por 

otra parte de la casa de los santeros dando vuelta la 
pared de la iglesia.

Iten. condicion que ha de ser obligado a abrir la zanja de 2 
varas [840 cms.]de a 8 hasta llegar a la tierra firme y luego 
ha de sacar de zanja con su tierra bien adobada y con cal 
y entre tonga [cosa extendida encima de otra] y tonga con 
sus medios y ladrillo hasta llegar a media vara y de alli ha 
de formar el cimiento de 3 ladrillos de grueso hasta llegar 
a 3 hiladas y luego ha de proseguir el cimiento de 2 ladri-
llos que por el [borrón ha de dejar salir media vara fuera 
de la tierra formando rafas [macho que se injiere en una 
pared para reforzarla o reparar una grieta] a cada tapia y la 
son llevando entre tapia y tapia 2 hiladas de verdugado 
[hilada horizontal de ladrillos].

Y se le advierte a la persona en quien se rematare que 
las rafas que se hicieren han de llevar de grueso 2,5 
ladrillos, y de mayor 4,5 ladrillos y 2,5 de menor; y 
estas tapias han de llevar su hormigon por de fuera 
y han de alzar 4 varas y han de cubrir en la pared de 
la iglesia a las holambres y las vigas que alli dieren 
las han de entrar en aquel peso. Y luego proseguir si 
obra hasta llegar 4,5 varas; y esto se ha de entender 
que ha de tener después del suelo echado.”

Iten. condicion que ha de ser obligado a solar y enca-
lar toda esta obra y hacer una escalera y chimenea.

Y el Gobierno ha de ser obligado a dar el tercio que 
se concertare luego y el otro tercio en estando echa-
das las vigas primeras y el otro acabada la obra, se 
le a de dar cal y ladrillo y tierra para arrebujar con 
las demas; y si por no darle recaudo dejare algún dia 
de trabajar se le ha de pagar; y si por causa de no ir 
el albañil parase la obra pueda el Gobierno buscar 
persona albañil que la haga a su costa. Y ha de dar 
fianza a contento de los alcaldes.

Domingo Muñoz Bort. Historiador.
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En esto de la Feria, resulta muy evidente eso que lla-
man el salto generacional. La forma de vestir, la forma 
de estar… Yo mismo he visto la feria como niño, como 
adolescente, como joven, como recién casado, como 
padre primerizo, como padre experimentado, como 
hombre maduro y como hombre más maduro toda-
vía. Para ser sincero, no creo que entre la generación 
de mis padres y la mía hubiera un salto generacional 
tan grande como el que hay entre mi generación y la 
de mis hijos. Y no solo por la diferencia tan enorme 
que hay entre las épocas y las condiciones en las que 
nos criamos unos y otros, sino, en mi opinión, por lo 
que saben de la vida los jóvenes de ahora y lo poco 
que sabíamos nosotros a su edad. Sí, sí, aunque nos 
creíamos que sabíamos mucho, debo confesar que 
he aprendido muchas más cosas después de los vein-
titantos que antes. Nosotros intentábamos imitar a 
nuestros padres mejorándolos si era posible; nues-
tros hijos tienen formas distintas de divertirse porque, 
además de saber más, tienen formas distintas de co-
municarse. Para nosotros era imposible decir algo a 
alguien en el mismo momento en que se nos ocurría 
si ese alguien no estaba allí mismo con nosotros; para 
ellos es imposible no hacerlo, solo tienen que teclear-
lo y un segundo después ya ha llegado a su destino. 
Nosotros, incluso los más extrovertidos, éramos y 
seguimos siendo muy celosos de nuestra intimidad; 
ellos viven continuamente expuestos (creemos noso-
tros) en las redes y sometidos a la opinión de cual-
quiera en cualquier lugar del mundo. Sí, mucho han 
cambiado los tiempos. Pero hay cosas que permane-
cen. Pocas, pero las hay.

Como la Feria. Bien mirado, la Feria es casi exactamen-
te igual a como era cuando yo era un chiquillo. Hay más 
casetas, cada una con su cáterin, todo está más fresco, 
hay más variedad de todo, más atracciones, más or-
questas…, pero podemos decir que es más cantidad 
y calidad de lo mismo que ya teníamos: Ganas de pa-
sarlo bien nosotros con nosotros mismos y todos en el 
mismo sitio.

El Rocío se nos fue yendo de las manos al paso que cre-
cía su fama, cuando elegimos ser unos más de los cien-
tos de miles de romeros que acuden a la romería o a 
los traslados. Algo parecido ocurrió con Matalascañas, 
donde sigue siendo muy pequeño el número de sus ha-
bitantes que ha nacido allí; y también con las parcelas, 
donde la falta de infraestructuras financieras y comer-
ciales hizo que, al final, sean pocos los almonteños que 
han conseguido salir adelante y son dueños de alguna 
de ellas. Y no digamos Doñana, donde los almonteños 
somos minoría y más que lo vamos siendo a medida 
que el Parque Nacional se va agrandando, se convierte 
en Entorno Natural y fagocita cualquier oportunidad 

de aprovechamiento empresarial para miles de Hectá-
reas en las que parece que lo bueno es sencillamente 
sentarnos a ver cómo un humedal se convierte en un 
desierto. Sería un buen título para un documental, pero 
demasiado lento incluso para dormir la siesta. En otra 
ocasión veremos si esto ha pasado así sin más o es eso 
lo que querían los de arriba cuando se acometieron 
esos proyectos o se buscó esa fama o nos quitaron esas 
tierras para “protegerlas”. ¿Era esto lo que queríamos 
nosotros? Si lo pensamos un momento, es bastante ló-
gico que así haya pasado, son cosas demasiado valio-
sas y demasiado grandes para tenerlas para nosotros 
solos. Es fácil hacernos creer que con ello ganaremos 
más.

Pero la Feria es diferente. Cada pueblo o ciudad tiene 
la suya, con sus características propias, con todos sus 
detalles únicos, pero con una cosa en común: es la fies-
ta de ese pueblo o de esa ciudad; nadie tiene por qué 
apropiarse de ella ni en todo ni en parte, ni colonizarla, 
ni cambiarla. Por eso, aunque el salto generacional sea 
tan evidente, los jóvenes siguen teniendo esa ilusión 
tan grande con su feria, porque se encuentran con toda 
la gente de su generación y les hace sentirse de Almon-
te. Como nosotros. Como nuestros padres.

Cosa distinta es que pasen la noche mirando las pan-
tallas de sus móviles y chateando con amistades que 
están a muchos kilómetros de la caseta y retransmi-
tiéndoles en vivo y en directo cuanto hacen. Pero eso 
no es malo, es normal para ellos porque tienen medios 
para hacerlo. A saber lo que hubiéramos hecho noso-
tros con los medios que tienen ellos.

Pensándolo mejor, puede ser que el salto generacional 
no sea tan evidente, sino lo distinta que es la situación 
de nuestros jóvenes en comparación con la nuestra a 
su edad: desarrollo, libertad, derechos, formación, sa-
lud, internet…

Por eso, lo que más me gusta de la Feria es ver cómo los 
jóvenes nos van sucediendo y cómo todo se va acomo-
dando a su forma de ver la vida y de vivirla sin excluir-
nos a nosotros de ninguna manera, sino, al contrario, 
haciéndonos partícipes de los cambios para que po-
damos irnos adaptando, si queremos. Porque ¿quién 
ha dicho que las redes no son también para nosotros? 
Nuestros jóvenes solo tienen una cosa que nosotros no 
tenemos: toda la vida por delante.

Felicidades para todos ellos y todos nosotros. Nos ve-
mos en la Feria. Viva Almonte.

José María Márquez Guitart
Junio 2023

La feria, que sigue y sigue
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Para Ti, Madre, desde mi silencio entre palabras, cuan-
do la luz del atardecer se va. Desde cada verso que se 
pierde en la orilla de Tu mar. Para Ti, con los sueños en 
cada lágrima, Tú tienes la sonrisa que abre todos los 
corazones. Con todas las estrellas que te nombran, al 
despertar de cada Lunes de Pentecostés. 

Para Ti, mi alma se estremece cuando está delante de 
Ti. Porque ahora que te vas, Tu ausencia se convierte 
en esperanza para los ojos que Te miran. Esperanza 
por volver a tenerte de nuevo en nuestro pueblo, como 
un Universo mágico, que llena todos los rincones del 
alma. El amor que se siente por Ti, es irrepetible. 

Para Ti, con Tu generosidad y Tu grandeza, cierra las he-
ridas, de todo el que se abraza a Ti. Cuesta detenerse en 
las palabras cuando se habla de Ti. Para Ti, por querer 
volar sobre el mar de Tus ojos y refugiarme sobre Tu 
paisaje. Vuelo con el deseo escondido que reposa so-
bre la arena de Tu aldea. 

Para Ti, he pintado Tu mirada sobre mis sueños, en lo 
más profundo de este mes de mayo, cuando la soledad 
se llena de Ti, sobre mis versos. El poema parece que Te 
llama y en el agua de La Rocina se baña Tu belleza y es 

ante Ti, donde me despojo de todos mis silencios. Para 
Ti Madre, mientras la luz brille, existirá Tu mirada de ter-
ciopelo y en el poema estará Tu sangre derramada. El 
amor se transformará en forma de Paloma Blanca. 

Y delante de Ti, como si fuera Tu jardín, van las rosas 
que se abren en cada verso. Mujeres que, en su dulce 
juventud, quisieron volar hacia los más Bello, querien-
do morir en el deseo de portar todos Tus pétalos. Sobre 
los campos, envueltas en polvo y refugiadas entre lá-
grimas de primavera. Mujeres que llenan de color, con 
sus manos abiertas, el murmullo de la Virgen, cuando 
Les habla. Que suspiran, de generación en generación, 
por cada tarde, por cada madrugada, meciendo el cielo 
azul o la noche estrellada, delante de Ti. Mujeres que se 
quitan el sueño, por pisar la tierra y caminar entre flo-
res, llevando todo lo Tuyo. Que llenan de luz, el caminar 
de la Virgen, a manos de Su pueblo, sin despegar sus 
labios y calmando su sed, entre las sombras del cami-
no. Desnudando sus sentimientos, entre Un amor que 
viene y Otro que se va…

Juan Manuel Pérez Pichardo,
natural de Bollullos Par del Condado, residente en 
Almonte. 

Dedicado a la 
Virgen del Rocío 
en su última ida 
hacia Su aldea, 
acompañada 
por las abuelas 
almonteñas.“Tú nunca Te vas 
para siempre”.
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M ata l a s c a ñ a s

Tras décadas de estudios del Acantilado del Asperillo, 
la comunidad científica se sorprende por las huellas 
fósiles aparecidas en la playa de Matalascañas. El es-
tudio de estas huellas no sólo supone un reto para los 
científicos, que trabajan en la frontera del conocimien-
to, sino también para nuestro municipio, donde surge 
como nueva oportunidad para la innovación turística a 
través del turismo de conocimiento.  

La ciencia es una búsqueda permanente, sin otra 
meta más que el conocimiento.

Es posible que, si estás leyendo este artículo, alguna 
vez hayas paseado por la playa de Matalascañas pre-
guntándote: ¿qué secretos guardaran estas arenas? 

Nuestra playa evoca presencia marinera: fenicios, tar-
tesios, romanos, visigodos, piratas berberiscos o los in-
trépidos navegantes con rumbo hacia lo desconocido, 
hacia lo más profundo del gran azul.

Pero, ¿qué secretos guardan estas arenas, las que están 
bajo nuestros pies? 

En las últimas décadas los temporales y el incremento 
del nivel del mar han generado las condiciones preci-
sas para destapar un extraordinario secreto oculto bajo 
nuestros pies y nunca antes desvelado.

El paseante habitual observa las variaciones del perfil 
de la playa por las mareas, pero también cambia según 
las estaciones, siendo durante los temporales atlánti-
cos cuando estas diferencias se hacen notar. La última 
vez fue a lo largo del año 2019, que, tras una serie con-
secutiva de fuertes temporales la playa, sufrió una ero-
sión histórica. La acción del mar sobre la playa se fue 

intensificando durante el primer semestre del 2020; sí, 
durante el confinamiento de la covid-19.

En tan excepcionales circunstancias, las mareas derrum-
baron 10 metros de la línea de acantilados del Asperillo 
y barrieron toda la arena de la playa. Bueno, toda no, 
dejaron al descubierto unas arenas consolidadas y pro-
tegidas por una delgada capa ferruginosa, de color roji-
zo. Esa fina capa había conservado un suelo fosilizado, o 
paleosuelo, que emergía por primera vez en ¿milenios? 

Hasta la llegada al yacimiento de los primeros geólogos 
y paleontólogos todo fueron preguntas sin respuestas. A 
partir de las primeras publicaciones científicas supimos 
que al menos durante 120.000 años aquellas huellas ha-
bían permanecido ocultas, sepultadas bajo 12 metros de 
dunas fósiles generadas durante las glaciaciones. El con-
junto evidenciaba fuertes cambios climáticos, rastros 
fosilizados de sequías y de épocas húmedas o intergla-
ciares responsables de la formación del paleosuelo. En 
un tiempo récord se organizó un equipo multidisciplinar 
de geólogos, arqueólogos, paleontólogos y paleoicnólo-
gos de Huelva, Sevilla, Gibraltar y Portugal, con el apoyo 
de Universidades, la Consejería de Cultura, el Museo de 
Huelva, Espacio Natural de Doñana y Ayuntamiento de 
Almonte. Los paleoicnólogos identificaron huellas de 
aves, de ciervos, de lobos, de los primeros grandes toros 
llamados uros, de enormes jabalíes y de elefantes, sí de 
elefantes europeos con crías. Los arqueólogos, por su 
parte, descubrieron los indicios de otra humanidad.

Así se pudieron recomponer las primeras piezas de un 
puzzle extraordinario y, de esta manera, la playa de Ma-
talascañas pasó de ser una frontera marina a una fron-
tera científica de vanguardia, en los límites del conoci-
miento sobre la evolución humana. 

Las huellas de
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No fuimos nosotros, fueron otra especie humana, los 
neandertales, los primeros en poner sus pies sobre las 
arenas hoy fosilizadas. En el yacimiento de Matalascañas 
se ha sacado a los neandertales del ámbito de las caver-
nas. Los primeros hallazgos de esta especie los situaban 
dentro de las cuevas, en esos entornos se localizaron sus 
primeros restos, en concreto en la cantera de Forbes en 
Gibraltar 1848. Sin embargo, en aquella época no conce-
bían la existencia de más de una especie humana, por 
ello el descubrimiento pasó desapercibido. 

Durante el verano de 1856 en una cantera del valle de 
Neander, en la actual Alemania, se identificaron los res-
tos del cráneo del homínido que le dio nombre a esta 
especie, hombre de neandertal. 

Conviene señalar que el estudio de los neandertales 
supone un plus para cualquier investigador de la evo-
lución humana, entre otras cosas porque su descubri-
miento y descripción científica se produce tres años 
antes de la publicación del Origen de las Especies de 
Darwin en 1859. Admitir la existencia de dos humanida-
des diferentes rompió el paradigma bíblico del génesis 
y abrió un intenso debate que propició la activación de 
la ciencia tal como la conocemos. En otras palabras, los 
neandertales fracturaron la singularidad de lo humano, 
una creencia sostenida durante al menos 3400 años. 

Investigaciones recientes apuntan a que en los tiempos 
en que los neandertales andaban por la playa de Ma-
talascañas, unas ocho especies distintas de humanos 
habitaban la tierra. Todas humanas pero diferentes.

Ante este sorprendente panorama, cada nuevo des-
cubrimiento arroja tanta luz como confusión al pa-
radigma de la evolución humana. En este sentido, 
lo descubierto en Matalascañas demuestra que los 
ambientes litorales de lagunas costeras ricos en fau-
na y flora eran frecuentados por los neandertales. Las 
orillas litorales se utilizaron como vías de comuni-

cación entre las poblaciones humanas en el ámbito 
atlántico-mediterráneo. En particular, el sector Gadi-
tano-Onubo-Algarviense se muestra como un refugio 
climático frente a las glaciaciones, quizás el último 
refugio para los neandertales. La mayoría de las prue-
bas de presencia neandertal en estas zonas litorales 
fueron borradas por la subida del nivel del mar tras 
la última glaciación. Es por ello que el yacimiento de 
Matalascañas supone una nueva forma de documen-
tar la vida de los neandertales fuera de las cuevas, en 
su entorno natural y a través de sus huellas.

En los contextos arqueológicos rara vez se encuentran 
huellas fosilizadas debido a las extraordinarias condi-
ciones necesarias para su conservación. Además, una 
vez expuestas de nuevo al sol, al mar y al viento, las 
huellas recuperan su carácter efímero, es decir, desa-
parecen para siempre. Esta circunstancia obliga a los 
investigadores a intervenir con diligencia, con los re-
cursos disponibles y con una estrategia adecuada para 
documentar los nuevos hallazgos.

Pero si todo esto nos resulta extraordinario, el más difí-
cil todavía es encontrar huellas de invertebrados, aves 
y mamíferos interactuando en el mismo contexto. Entre 
las pisadas de ciervos, lobos, jabalíes, elefantes, uros, 
patos y flamencos, destacan dos pasos bípedos, tres 
huellas humanas junto a los restos de los instrumentos 
que utilizaron para cazar y recolectar sus alimentos. La 
tipología de estos restos se corresponde con las téc-
nicas de talla lítica dominadas por los neandertales. 
Huellas de fauna, de humanos, de los instrumentos 
utilizados por los neandertales para cazar en entor-
nos expuestos a grandes cambios ambientales. El pa-
leosuelo de Matalascañas supone un extraordinario 
instante congelado en el tiempo, un yacimiento único 
bajo nuestros pies, repleto de secretos aún por descu-
brir y de oportunidades turísticas por explorar.

José María Galán



20



21



22



23



24

H D V E Z C M G O W C 
R M w Q M J I W w B I C 
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VÍSPERA DE FERIA
MIÉRCOLES 28 
DE JUNIO
Inauguración de la feria

NOCHE
21:45 H. RECEPCIÓN AL PREGONERO DE LA FERIA DE 
ALMONTE POR LA CORPORACIÓN MUNICIPAL EN EL 
AYUNTAMIENTO.

22:00 H. PREGÓN DE FERIA A CARGO DE PABLO 
CANOSALES

Actuación: ARTISTA LOCAL CARMEN VILLALÓN.
Lugar: Plaza Virgen del Rocío

A su término, recorrido hasta el recinto ferial acompañados 
por la Banda Municipal de Música de Almonte.

Inauguración del alumbrado y de la caseta municipal 
por el Sr. Alcalde.

PRIMER DÍA 
DE FERIA
JUEVES 29 
DE JUNIO
DÍA DE LOS NIÑOS
Atracciones a precios reducidos hasta las 23:59 h
13:30 H. TALLER DE BAILE DE LA PEÑA FLAMENCA

14:00 H. ALMUERZO DE LOS MAYORES CON LA ACTUACIÓN 
DE LA ARTISTA LOCAL MACARENA DE LA TORRE.
Caseta municipal

NOCHE
22:30 H. CONCIERTO DE VICENTE BERNAL.

00:30 H. CONCIERTO DEL GRUPO LOCAL “RETAHILA”.

Programa
SEGUNDO DÍA
VIERNES 30 
DE JUNIO
MAÑANA Y TARDE
15:00 H. CONCIERTO DE LA ARTISTA LOCAL ROCIO 
BELÉN CUESTA “LA CHIRI”.
Caseta municipal

NOCHE
01:00 H. CONCIERTO DE RIKI RIVERA.
Caseta municipal

TERCER DÍA
SÁBADO 1 
DE JULIO
MAÑANA Y 
TARDE
15:00 H. 
CONCIERTO 
DE ANTONIO 
CORTÉS.
Caseta municipal

17:00 H. 
TRADICIONAL 
CARRERA 
DE CINTAS A 
CABALLO.
Recinto ferial
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NOCHE
01,00 H. CONCIERTO DE LYA.
Caseta municipal

CUARTO DÍA
DOMINGO 2 
DE JULIO
MAÑANA Y TARDE
15:00 H. ACTUACIÓN DEL HUMORISTA MANOLO 
MORERA.
Caseta municipal

17:00 H. TRADICIONAL CARRERA DE CINTAS A 
CABALLO.
Recinto ferial

NOCHE
00:00 H. ACTUACIÓN DE SHOW OCTOBEATS.
Caseta municipal

QUINTO DÍA
LUNES 3 
DE JULIO
(DÍA DEDICADO A LA INFANCIA)

MAÑANA Y TARDE
14:30 H. MUSICAL INFANTIL “CANCIÓN Y JUEGO”
Caseta municipal

19:00 H. FESTIVAL TAURINO BENÉFICO
Recinto ganadero municipal “Huerta de la cañada”

NOCHE
22:30 H. ESPECTÁCULO INFANTIL DE BURBUJAS DE 
LA MANO DE WHITEDREAM: EL MAGO DE LAS POMPAS 
DE JABÓN
Caseta municipal

LUDOTECA EN LA CASETA MUNICIPAL
Durante todos los días de la 
Feria estará abierta al público 
la ludoteca en la caseta municipal 
en horario ininterrumpido 
desde las 13:00 h hasta las 2:00 h 
de la madrugada.

feria 2023
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Con luz de día
Marcelino Viejo Pérez
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C L Y Z  Y A B L H Z E U 
M R S Y A B L H Z E U H 
D V E Z C M G O W C I L 
U P G O T K W H G E H F 
P U X P W D I F W M L A 
P X M E P E N S I Ó N 
B P E S E N D R I N A 
W H U I I O A E C R y 
W L Z C M G O W L A 
X R T Z C M f e r i a 
N T Z Q G Y K R N D E 
G V L Z A L M O N T E 
I H Y W O Q B N Y W O 
R M w Q M J B I T W w B 
L B P R B Y B P R B  K F 
W Q S D P C B W F Q H
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El libro “Pensión Endrina”, publicado hace un año, recoge el comienzo y camino de un negocio que estuvo en el 
pueblo de Almonte durante varias décadas, un Hostal familiar muy querido y respetado, con huéspedes que en-
grandecieron nuestra vida y memoria, así como anécdotas curiosas que se produjeron durante el transcurrir de su 
actividad. Hoy en día no queda ninguna Pensión en Almonte.
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En el mes de junio de 1999 se cerró la Pensión En-
drina, después de más de tres décadas de actividad. 
Estuvo situada en la calle Concepción esquina con 
Cervantes. Se accedía por ambas calles; desde Con-
cepción a nuestra vivienda familiar, en la planta baja 
y a su vez al negocio, y desde Cervantes a la casa de 
huéspedes. Muchas de las habitaciones de la Fonda 
se distribuyeron alrededor de un precioso patio an-
daluz lleno de plantas y flores que mi madre cuidó 
siempre con esmero, al que se llegaba de la calle 
por un zaguán. Difícil diferenciar vida familiar de la 
de los hospedados, conviviendo y disfrutando con 
ellos de amistad y conocimiento. Algunos estuvieron 
en la Pensión hasta doce años y tenían ya un trato 
más cercano con nosotros que con algún que otro 
familiar de sangre.

La Pensión Endrina comenzó con dos habitacio-
nes en 1965. Llegó a tener veintisiete, algunas con 
baño dentro, y con capacidad para casi cincuenta 
personas, alcanzando entonces por sus servicios 
la categoría de Hostal de 1 Estrella. El negocio cre-
ció a un ritmo desenfrenado, durante muchos años 
con comida además de cama, como lo hizo nuestro 
municipio en los años 60, 70 y 80 del siglo XX: con 
trabajadores para la construcción de hoteles en Ma-
talascañas, encargados de la madera para Celulosa 
de Huelva, los sondeos del Plan Almonte-Marismas, 
la construcción de la actual ermita de El Rocío, rome-
ros para postrarse ante las plantas de nuestra queri-
da Virgen del Rocío, visitantes al Parque Nacional de 
Doñana, veraneantes, petroleros, arqueólogos, fo-
tógrafos, policías de tráfico para la Romería… y, por 
supuesto, huéspedes que vinieron a la Feria de Al-
monte, conocidas sus mañanas popularmente como 
“Feria de los burros” y, más recientemente, por todo 
lo relacionado con “La Saca de las Yeguas”.

Entre los feriantes que se quedaron en la Pensión, 
durante sus primeros años, fueron los turroneros: 
un matrimonio de Valverde del Camino (Huelva) 
que fabricaban turrones en nuestra propia cocina. 
En alguna ocasión, mi madre llamó a nuestra vecina 
María del Carmen Pérez, madre de Ana, Paca y Diega 
Torres, para que viese el proceso. A ella le encanta-
ba hacer dulces, entre los que estaba el arrope, que 
con tanto agrado nos regalaba. Asimismo, se queda-
ron cuadrillas de camareros de las casetas; recuer-
do reconocer y saludar a los de la Caseta Municipal 
mientras cenamos con mis padres o, ya adolescente, 
al tomar algo con mis amigos mientras escuchamos 
de pie, junto a los bafles, la orquesta que estuvo de 
turno. También estuvieron varios años, solo para co-
mer, dos de los encargados del mantenimiento de 
“los coches topes” quienes nos regalaron fichas para 
montarnos gratis en tan deseada atracción y que, 
en muchas ocasiones, compartimos con los amigos. 
Una vez, corría el año 69, un huésped nos regaló un 
billete de 100 pesetas (0,60 euros en la actualidad) 
para que nos montásemos en los cacharritos de la 
feria. Fue mucho dinero para unos críos de 4, 5 y 7 

años, puesto que una vuelta costaba un duro (0,03 
euros) y tres vueltas dos duros (0,06 euros). Estuvi-
mos toda la mañana disfrutando de ellos, hasta gas-
tar casi todo. Y digo casi porque invertimos el último 
duro en una tabla de turrón, tratando de suavizar la 
regañina que intuimos nos esperaba en casa, como 
así ocurrió.

En la Feria de 1982 se alojó en el Hostal el rockero 
Silvio Fernández Melgarejo, más conocido como Sil-
vio. El artista actuó junto a su grupo en la caseta “La 
Rockera” que montaron Juanma y Pedro “El Napia” 
durante varios años. Por ella pasaron músicos de la 
movida de Sevilla de aquella época, como Rompe-
hielos, Pata Negra o Silvio y Luzbel. Silvio ha sido uno 
de los exponentes más importantes y populares del 
llamado rock sevillano. Se hospedó en la habitación 
número doce situada en la segunda planta. Reservó 
una noche que amplió a otra, aunque la segunda ni 
llegó ni pagó, ni nadie vino a recoger las dos camisas 
que dejó junto a una pequeña bolsa con enseres de 
aseo. Entabló mucha amistad con el grupo Alisto-
gi (grupo roquero local y muy reconocido entre los 
jóvenes en esos años, entre los que me encontraba 
yo), “mis niños” como él los llamó. El segundo día se 
subió al escenario de la Caseta Municipal para actuar 
con ellos y en esa y en otras casetas lo agasajaron 
muchas familias después de haber gastado en fichas 
para “los coches topes” las 30.000 pesetas (180 eu-
ros) del adelanto de su actuación y que regaló a los 
niños que vio (anécdota recogida, entre otros docu-
mentos, en la película “A la diestra del cielo: Silvio, un 
cantaor rockero” de Francisco Bech). 

En otras ocasiones, las habitaciones fueron ocupa-
das, solo para descansar y vestirse de luces, por las 
cuadrillas de los toreros que vinieron para las corri-
das que se celebraron en la Feria, a beneficio del Re-
tablo y Camarín de la Virgen del Rocío o de Cáritas, 
entre otras. En la mayoría de las ocasiones solo lo 
hicieron las cuadrillas, porque los toreros más reco-
nocidos estuvieron acogidos, para esos menesteres, 
en domicilios particulares.

La Pensión Endrina tuvo el honor de hospedar, en-
tre otros muchos, a Michael Murphy, catedrático del 
Departamento de Antropología de la Universidad 
de Alabama (EEUU). Estuvo durante varios meses 
de los años 84 y 85, así como en otras ocasiones, ya 
sin alojarse, para estudiar la Romería de El Rocío y 
también para vivir y estudiar la Feria de Almonte con 
su tradicional Saca de la Yeguas, publicando varios 
artículos, tanto en español como en inglés, con la 
colaboración de nuestro paisano Juan Carlos Gonzá-
lez Faraco, catedrático de la Universidad de Huelva, 
Departamento de Educación, especializado en Edu-
cación Ambiental. Uno de esos artículos se publicó 
en el mes de julio de 1986, en el nº7 del Periódico de 
Información Local “Algaida”, titulado “Cuando llegan 
las yeguas” o en 1996 en esta misma revista: “La Fe-
ria de las Yeguas. El regreso a los orígenes”. Murphy 
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disfrutó muchísimo en ella, tanto de las actividades 
propias en el recinto ferial como de las asociadas a 
la “Saca” y cuidado y exhibición de las yeguas ma-
rismeñas, entre ellas la tusa (limpieza del ganado: 
corte de crines y colas, desparasitación y herrado), 
una vez en Almonte.

Quiero compartir el momento familiar que realizá-
bamos cada año, como un ritual, al llegar la Feria 
y que consistía en hacernos la foto de recuerdo de 
ésta, con el fotógrafo profesional Francisco Casares 
Oliveros de la Palma del Condado (Huelva), cono-
cido, popular y cariñosamente, por el apodo de “El 
Mudito”, por su condición de sordomudo. Parecía 
que sin esa fotografía no nos dejarían entrar o que 
con ella realizada, ya no necesitáramos hacer más. 
Como ocurrió, en alguna ocasión, donde una vez he-
cha la correspondiente foto, mi padre se quiso volver 

a casa, con el consiguiente disgusto de mi progeni-
tora. ¿Podríamos considerarlo como los inicios del 
“postureo”? Se podría estudiar.

Asimismo, y para terminar, decir que la Feria, para 
mí, ha estado unida siempre a la alegría, al fin del 
curso escolar, comienzo de las vacaciones de vera-
no, de estrenar ropa nueva, de recogernos más tar-
de y, una vez que nos fuimos fuera a estudiar, sig-
nificaba los reencuentros con los amigos después 
de un año intenso, sentirnos de nuevo acogidos y 
de por fin estar en casa. Era como el anuncio del 
turrón “El Almendro” pero en junio, “Vuelve a casa, 
vuelve, vuelve por… LA FERIA”. Que así siga siendo 
y que pasemos una bonita y estupenda Feria de San 
Pedro 2023.

Pepa Jiménez Endrina
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Recuerdo mis primeros festivales taurinos en las 
postrimerías de la Feria de Almonte a finales de los 
ochenta. De la mano de mi abuelo y después con los 
amigos, mezclados el olor a puro, el perfume de las 
mujeres -mujeres de ojos perfilados, blusas claras, 
vestidos floridos y hombreras pop-, el sabor a vaini-
lla de un cucurucho, el crepitar de los paquetes de 
pipas en los tendidos y junto a hombres con guaya-
beras - recios semblantes, sombreros panamá y al-
gunos de ala ancha-, aprendimos el sentido inicial 
de la Fiesta.

Sentados sobre aquellos tablazones oblongos calien-
tes de las  tardes de julio, vimos de cerca las primeras 
faenas -que después habríamos de ampliar con otros 
horizontes, en otras plazas, pero que sin estos festivales 
no hubieran germinado-, los rituales arcanos de los to-
reros, los petos de los caballos de picar, los rejoneado-
res, tan del gusto de nuestro pueblo, las distintas suer-
tes, los maestros que conocíamos de la tele y el toro 
de verdad, «el de las patas negras» como lo nombraba 
el torero de ficción más real: Juncal. Luego, de vuelta a 
casa, se comentaba lo ocurrido en el ruedo: un natural, 
un par de banderillas, un quite, recreando los capota-
zos en la memoria, donde perduran para hacerse eter-
nos y repitiéndolos, en mi caso, con el trapo que hacía 
las veces de muleta.

Nuestra feria, indisolublemente ganadera y yegüeriza, 
ha sabido cuidar su festival y hacer del mismo una seña 
de identidad a lo largo de los años, una referencia en 

los pueblos de alrededor. Supone el colofón de la Feria 
de San Pedro, y a pesar de caer en plena temporada 
han acudido siempre todas las figuras del momento y 
hemos visto actuaciones memorables porque cuando 
se enfrentan un buen toro y buen un torero, sea entre 
talanqueras viejas o en la plaza más puntera, salta el 
embrujo.

Hace apenas dos meses, en el último acto de nuestra 
Peña Taurina de Almonte, decía el maestro Juan Anto-
nio Ruiz “Espartaco”, que la mejor forma de defender 
la tauromaquia es defender al toro bravo, el principal 
protagonista de la lidia, y que los aficionados debemos 
proclamarnos su protector, ir a la plaza a honrar a un 
animal inigualable, su honor y la de su estirpe, aunque 
haya hoy tantas voces que pretendan hacer creer lo 
contrario. 

Por cada acto taurino, por cada festival, por cada charla 
entre amigos estamos manteniendo viva esta atávica 
tradición de la que se conocen vestigios ya en  la civili-
zación griega y cartaginesa, que perfeccionaron Costi-
llares y Pedro Romero o nuestro célebre paisano el va-
rilarguero Fernando de Toro, a quien dedicó un poema 
el mismo Moratín, y que ha provocado a partes iguales 
la fascinación y el rechazo, como todo lo que nos supe-
ra y admiramos, pero que permanece invariablemente  
unida a nuestra cultura, a nuestra forma de hablar, a 
nuestra forma de sentir y también  de vivir.

G. Camacho Fernández

Abanicos de aplausos, en 
bandadas, descienden, giradores, 
del tendido, la ronda a coronar 
de los espadas.”

Los toros en el pueblo

 R. Alberti
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El pasado 8 de octubre de 2022, se cumplía el 250 ani-
versario del Privilegio Real concedido por el Rey Carlos 
III a la Villa de Almonte, para celebrar una feria anual de 
ganado y todo tipo de género de mercadería, en el sitio 
y ermita de Nuestra Señora del Rocío, para los cuatros 
días de la Pascua del Espíritu Santo (Pentecostés), des-
de el sábado hasta el martes. 

Las ferias y mercados en la edad media sirvieron como 
estímulo para los procesos de repoblación en los ámbi-
tos rurales y urbanos, respaldado por la monarquía, la 
única institución que podía legitimar esta celebración 
por reales privilegios para potenciar estas confluencias 
comerciales, del cual, la villa almonteña, reunía los re-
quisitos idóneos para celebrar una feria anual en el em-
blemático Real del Rocío. 

A finales del siglo XVIII, la Romería del Rocío estaba más 
que consolidada. Concurrían a la Función (romería), 

unas ocho mil personas, uniéndose peregrinos que 
provenían de las actuales provincias de Huelva, Sevilla 
y Cádiz y de lugares remotos. En total se contabiliza-
ban siete hermandades que se adscribían a la principal 
y primitiva, que era la de Almonte. Esta capacidad de 
concentración suscitó a que el 18 de agosto de 1772, 
el Duque de Medina Sidonia, Pedro de Alcántara, con-
cediera licencia a través de una carta para celebrar la 
mencionada feria en los días de la fiesta de Nuestra Se-
ñora del Rocío. Se dio lectura de la carta en la sesión 
del ayuntamiento el día 30. Dos meses después, el 25 
de octubre, se presentó una cédula por la que se con-
cedía licencias y facultad para celebrar una feria o mer-
cado. Ya en 1747, el Duque de Medina Sidonia otorgaba 
la concesión de no pagar tributos (franqueza de alcaba-
las), a los mercaderes y tratantes que vendían género 
en el Real y circuito las 24 horas que duraba la fiesta, 
para contribuir al mayor culto y devoción a la Sagrada 
Imagen. 

El Privilegio Real que se le 
concedió a la Villa de Almonte 
en 1772 

La Feria del Rocío.

IMAGEN 1 La ermita del Rocío del siglo XVIII. Collage número 42. Suite El Rocío de Rafael Esteban Poullet. Puerto de Santa María, 1994. 
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Ya desde el mes de febrero de 1773 comenzaba los 
preparativos de la feria que acontecería en los días 
28 al 31 de mayo y 1 de junio. Se gestionaba los 
temas de los Cientos y Millones con los directores 
de la Real Hacienda, impuesto sobre el consumo 
de alimentos y ventas de la que el cabildo arren-
daba todos los años, de la cual no existía división 
ni regulación en la subasta que causaba la llamada 
“pequeña feria que siempre había habido en el Ro-
cío” ¿se referirá a la franqueza de alcabalas conce-
dida por el Duque en 1747? Se cortaron porciones 
de madera de pinos para componer las tiendas de 
los feriantes que comenzaría en el mes de abril. A 
finales de febrero, se recibió por el intendente de 
Sevilla, una carta en la que exponía que se había 
presentado una provisión del concejo a instancia 
por la Hermandad de Nuestra Señora del Valle de la 
villa de Manzanilla. 

La Feria del Rocío que ya se publicitaba en el “Alma-
nake de fiestas y ferias de la ciudad de Sevilla y su 
Arzobispado” de 1773, desencadenó una denuncia 
ante la Audiencia de Sevilla por parte de la Herman-
dad de la Virgen del Valle de Manzanilla, alegando 
que tal concesión perjudicaba a la feria pechera (sin 
exención de impuestos), que celebraban también 
cada Pentecostés y a pocas leguas del Rocío, y que 
gozaban de Privilegio Real concedida por el Rey Fe-
lipe V el 21 de diciembre de 1719. El Ayuntamiento 

de Almonte mostraba su preocupación sobre este in-
conveniente, determinando que esta contradicción 
pudiera provocar la suspensión de la feria para el 
presente año de 1773 y que para el siguiente pudie-
se celebrarse, “ya habiendo vencido los pretendidos 
perjuicios a terceros que se alegaban al privilegio 
concedido”. 

En el mes de mayo, y a pocos días de una nueva ro-
mería de Pentecostés, se seguía gestionando el asun-
to de la denuncia de Manzanilla. Desconocemos por 
falta de documentación, cuál fue la resolución de la 
misma. Lo que es bastante claro es que la celebración 
de la feria se suspendiera al no haber noticias en los 
años posteriores. La descripción sobre la romería del 
año 1785 por el cura párroco de Almonte, Alonso Álva-
rez Cardoso, no hace referencia sobre ella. Podemos 
pensar que la denuncia de la Hermandad del Valle se 
llevara a afecto y fuera terminante para la celebración 
de la Feria del Rocío. 

Han pasado 250 años de este Privilegio Real que le fue 
concedido al pueblo de Almonte. La primera feria de 
los almonteños, que no pudo ser. 

 
Javi el Almonteño 

IMAGEN 2 Puestos o tenderetes en la aldea del Rocío durante la romería. Fotografía de Fernando Carmona Díaz. Año 1930.
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El mismo día y tras la firma del convenio de colabo-
ración que como cada año firmamos con nuestro 
Ayuntamiento, se nos ofrecía la posibilidad de que 
ilustrásemos este año el cartel anunciador de nues-
tra feria. Para la asociación suponía un gran reto, mu-
cha responsabilidad, pero sobre todo una inmensa 
ilusión, que se fue contagiando desde el primer mo-
mento entre todos los socios que iban conociendo 
la noticia.

Como no podía ser de otra forma, el cartel tenía que ser 
de todos, una obra coral en la que cada uno pusiese su 
idea, su sentir y su pincelada para intentar representar 
lo que para cada almonteño supone nuestra feria.

Y así, y dándonos tiempo para reflexionar, quedamos 
en reunirnos y exponer una lluvia de ideas de la que sur-
giese el diseño definitivo. Como premisa, nos habían 
dado total libertad de ejecución, pero conociendo que 
este año se cumplía el CL aniversario de la celebración 
de nuestra feria de San Pedro, decidimos que teníamos 
que hacer un guiño a tal efeméride.

El cartel está pintado al óleo sobre lienzo, en el que con 
pinceladas sueltas y expresivas y con mucho color he-
mos querido representar la esencia de nuestras fiestas. 

Como motivo principal está representado la actual por-
tada, el arco del Chaparral, dejándonos ver en la lejanía 
dos de los antiguos arcos que la precedieron, portadas 
que siguen estando en la memoria de los mayores y 
que harán recordar esas ferias de antaño.

A los pies del arco, una tropa corriendo nos rememora 
otra de nuestras más antiguas tradiciones, la Saca de la 
Yeguas, ancestral rito que nos anuncia cada año que la 
feria ya se acerca. 

El arco esta escoltado a ambos lados por otro de los 
elementos más reconocibles de nuestra fiesta, las mo-
ñas de las carreras de cintas, en las que hemos querido 
representar con los colores de nuestra bandera a nues-
tro pueblo y en la otra con los colores pontificios hacer 
un guiño al CL aniversario de la celebración de la feria 
en la festividad de San Pedro.

Ha sido mucha la ilusión y el cariño que todos hemos 
puesto, cada pincelada lleva un trocito de cada uno de 
nosotros y esperamos haber sabido plasmar con nues-
tro cartel, la alegría de nuestra fiesta.

Desde la Asociación Cultural de Pintores de Almonte 
“Arteando” os deseamos una feliz feria 2023. 

El cartel de
LA FERIA DE 
ALMONTE 2023
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